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Rodolfo, “el Negro” fue el segundo hijo de un matrimonio paraguayo que llegó a Argentina exiliado de la dictadura de 
Alfredo Stroessner, debido a la militancia política de su padre, Zacarías, en el Partido Comunista. La familia se instaló en 
Lanús, provincia de Buenos Aires.
Cuando el Negro tenía cinco años, una patota policial atacó a su padre, que murió días después como consecuencia de los 
golpes. Ante las dificultades para criar a sus tres hijos sola, Chiquita, la madre, decidió enviar a los dos varones como pupilos 
al Instituto Agrícola Ángel Torcuato de Alvear, ubicado en Luján y enfocado en enseñanza agropecuaria. Chiquita siguió 
viviendo con su hija y, a pesar de la distancia, visitaba a sus hijos todos los fines de semana.
Fue en ese instituto que Rodolfo comenzó a manifestar una fuerte inclinación por el dibujo, interés que más tarde lo llevaría 
a elegir la carrera de Arquitectura. Siempre fue un buen estudiante y egresó como bachiller con orientación 
técnico-agropecuaria. Al regresar del colegio, su madre vivía en un departamento y había formado pareja con Roberto.
En 1969, a los 19 años, ingresó a la Facultad de Arquitectura con una beca otorgada por el Consejo del Menor y la Familia. 
Consiguió trabajo en Proartel, en Canal 13.
En el clima de efervescencia política de comienzos de los años 70 fue delegado de prensa de la cátedra de diseño. En 1971, 
durante la dictadura de Alejandro Agustín Lanusse, la carrera de Arquitectura fue declarada prescindible y los estudiantes 
realizaron una toma de la universidad.

El Negro y Viviana decidieron vivir juntos y se casaron el 10 de abril de 1972. Se instalaron en una casa colectiva en Lanús 
oeste, donde convivían cinco compañeros del partido, todos estudiantes de arquitectura. Allí compartían un proyecto de 
vida comunitaria: el salario se colocaba en una caja común para cubrir los gastos y ayudar a quienes lo necesitaran, se 
repartían las tareas del hogar y se realizaban reuniones de formación política. Para ellos ese modo de vida formaba parte 
del proyecto colectivo de construir una sociedad más solidaria. Con el tiempo tuvieron que abandonar esa casa porque 
estaba vigilada. Se mudaron primero a San Telmo y luego a una vivienda en Villa Jardín.

(Avellaneda, 1949 – Bernal, 1976)

En 1972 comenzó a militar en el PRT y se convirtió en uno de los referentes del 
partido en la universidad. En ese contexto conoció a Viviana Losada, también 
militante y delegada. Su relación comenzó en medio de una actividad: una 
noche, mientras realizaban pintadas en fábricas de Barracas y Parque 
Patricios, fue detenida una compañera. En la espera de las indicaciones del 
partido en Plaza Las Heras, iniciaron la relación. Con el tiempo, en la 
militancia clandestina, adoptarían los nombres de Mirta y Horacio o Raúl.

El 10 de junio de 1973 nació la primera hija, Mariana. En noviembre de 1974 nació la segunda hija, Fernanda.
En esos años la militancia del Negro creció dentro del partido. Fue designado secretario general de la Juventud Guevarista e 
integrante del comité central del PRT, lo que implicó viajar por distintas provincias donde se desarrollaba la organización 
juvenil.
En ese contexto la vida familiar se volvió cada vez más difícil. Las exigencias de la militancia y las responsabilidades dentro 
del partido generaron tensiones que terminaron en una separación de hecho hacia 1975. Aun así, el Negro continuaba 
visitando a sus hijas y compartiendo tiempo con ellas.
El 23 de marzo de 1976 fue la última vez que estuvieron juntos. Rodolfo le contó a Viviana que debía participar de una 
actividad de la que no podía hablar y que duraría varios días. Antes de irse dijo que iba a plantear dentro del partido que la 
separación de frente entre ellos había sido un error. Prometió llamar el jueves o el sábado, pero esa llamada nunca llegó.
Durante el operativo en La Pastoril, Rodolfo fue secuestrado y trasladado al centro clandestino de detención Puente 12. Su 
cuerpo apareció en un descampado en Bernal y fue enterrado como NN en el cementerio de Avellaneda.

Sus restos fueron identificados en 2006 por el Equipo Argentino de Antropología Forense.
Hubo un funeral y esparcieron las cenizas en el río, frente a la facultad de Arquitectura donde Viviana y Rodolfo se habían 
conocido y habían comenzado su lucha política. 
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Rodolfo, “el Negro” fue el segundo hijo de un matrimonio paraguayo que llegó a Argentina exiliado de la dictadura de 
Alfredo Stroessner, debido a la militancia política de su padre, Zacarías, en el Partido Comunista. La familia se instaló en 
Lanús, provincia de Buenos Aires.
Cuando el Negro tenía cinco años, una patota policial atacó a su padre, que murió días después como consecuencia de los 
golpes. Ante las dificultades para criar a sus tres hijos sola, Chiquita, la madre, decidió enviar a los dos varones como pupilos 
al Instituto Agrícola Ángel Torcuato de Alvear, ubicado en Luján y enfocado en enseñanza agropecuaria. Chiquita siguió 
viviendo con su hija y, a pesar de la distancia, visitaba a sus hijos todos los fines de semana.
Fue en ese instituto que Rodolfo comenzó a manifestar una fuerte inclinación por el dibujo, interés que más tarde lo llevaría 
a elegir la carrera de Arquitectura. Siempre fue un buen estudiante y egresó como bachiller con orientación 
técnico-agropecuaria. Al regresar del colegio, su madre vivía en un departamento y había formado pareja con Roberto.
En 1969, a los 19 años, ingresó a la Facultad de Arquitectura con una beca otorgada por el Consejo del Menor y la Familia. 
Consiguió trabajo en Proartel, en Canal 13.
En el clima de efervescencia política de comienzos de los años 70 fue delegado de prensa de la cátedra de diseño. En 1971, 
durante la dictadura de Alejandro Agustín Lanusse, la carrera de Arquitectura fue declarada prescindible y los estudiantes 
realizaron una toma de la universidad.

El Negro y Viviana decidieron vivir juntos y se casaron el 10 de abril de 1972. Se instalaron en una casa colectiva en Lanús 
oeste, donde convivían cinco compañeros del partido, todos estudiantes de arquitectura. Allí compartían un proyecto de 
vida comunitaria: el salario se colocaba en una caja común para cubrir los gastos y ayudar a quienes lo necesitaran, se 
repartían las tareas del hogar y se realizaban reuniones de formación política. Para ellos ese modo de vida formaba parte 
del proyecto colectivo de construir una sociedad más solidaria. Con el tiempo tuvieron que abandonar esa casa porque 
estaba vigilada. Se mudaron primero a San Telmo y luego a una vivienda en Villa Jardín.

El 10 de junio de 1973 nació la primera hija, Mariana. En noviembre de 1974 nació la segunda hija, Fernanda.
En esos años la militancia del Negro creció dentro del partido. Fue designado secretario general de la Juventud Guevarista e 
integrante del comité central del PRT, lo que implicó viajar por distintas provincias donde se desarrollaba la organización 
juvenil.
En ese contexto la vida familiar se volvió cada vez más difícil. Las exigencias de la militancia y las responsabilidades dentro 
del partido generaron tensiones que terminaron en una separación de hecho hacia 1975. Aun así, el Negro continuaba 
visitando a sus hijas y compartiendo tiempo con ellas.
El 23 de marzo de 1976 fue la última vez que estuvieron juntos. Rodolfo le contó a Viviana que debía participar de una 
actividad de la que no podía hablar y que duraría varios días. Antes de irse dijo que iba a plantear dentro del partido que la 
separación de frente entre ellos había sido un error. Prometió llamar el jueves o el sábado, pero esa llamada nunca llegó.
Durante el operativo en La Pastoril, Rodolfo fue secuestrado y trasladado al centro clandestino de detención Puente 12. Su 
cuerpo apareció en un descampado en Bernal y fue enterrado como NN en el cementerio de Avellaneda.
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Rodolfo, “el Negro” fue el segundo hijo de un matrimonio paraguayo que llegó a Argentina exiliado de la dictadura de 
Alfredo Stroessner, debido a la militancia política de su padre, Zacarías, en el Partido Comunista. La familia se instaló en 
Lanús, provincia de Buenos Aires.
Cuando el Negro tenía cinco años, una patota policial atacó a su padre, que murió días después como consecuencia de los 
golpes. Ante las dificultades para criar a sus tres hijos sola, Chiquita, la madre, decidió enviar a los dos varones como pupilos 
al Instituto Agrícola Ángel Torcuato de Alvear, ubicado en Luján y enfocado en enseñanza agropecuaria. Chiquita siguió 
viviendo con su hija y, a pesar de la distancia, visitaba a sus hijos todos los fines de semana.
Fue en ese instituto que Rodolfo comenzó a manifestar una fuerte inclinación por el dibujo, interés que más tarde lo llevaría 
a elegir la carrera de Arquitectura. Siempre fue un buen estudiante y egresó como bachiller con orientación 
técnico-agropecuaria. Al regresar del colegio, su madre vivía en un departamento y había formado pareja con Roberto.
En 1969, a los 19 años, ingresó a la Facultad de Arquitectura con una beca otorgada por el Consejo del Menor y la Familia. 
Consiguió trabajo en Proartel, en Canal 13.
En el clima de efervescencia política de comienzos de los años 70 fue delegado de prensa de la cátedra de diseño. En 1971, 
durante la dictadura de Alejandro Agustín Lanusse, la carrera de Arquitectura fue declarada prescindible y los estudiantes 
realizaron una toma de la universidad.

El Negro y Viviana decidieron vivir juntos y se casaron el 10 de abril de 1972. Se instalaron en una casa colectiva en Lanús 
oeste, donde convivían cinco compañeros del partido, todos estudiantes de arquitectura. Allí compartían un proyecto de 
vida comunitaria: el salario se colocaba en una caja común para cubrir los gastos y ayudar a quienes lo necesitaran, se 
repartían las tareas del hogar y se realizaban reuniones de formación política. Para ellos ese modo de vida formaba parte 
del proyecto colectivo de construir una sociedad más solidaria. Con el tiempo tuvieron que abandonar esa casa porque 
estaba vigilada. Se mudaron primero a San Telmo y luego a una vivienda en Villa Jardín.

El 10 de junio de 1973 nació la primera hija, Mariana. En noviembre de 1974 nació la segunda hija, Fernanda.
En esos años la militancia del Negro creció dentro del partido. Fue designado secretario general de la Juventud Guevarista e 
integrante del comité central del PRT, lo que implicó viajar por distintas provincias donde se desarrollaba la organización 
juvenil.
En ese contexto la vida familiar se volvió cada vez más difícil. Las exigencias de la militancia y las responsabilidades dentro 
del partido generaron tensiones que terminaron en una separación de hecho hacia 1975. Aun así, el Negro continuaba 
visitando a sus hijas y compartiendo tiempo con ellas.
El 23 de marzo de 1976 fue la última vez que estuvieron juntos. Rodolfo le contó a Viviana que debía participar de una 
actividad de la que no podía hablar y que duraría varios días. Antes de irse dijo que iba a plantear dentro del partido que la 
separación de frente entre ellos había sido un error. Prometió llamar el jueves o el sábado, pero esa llamada nunca llegó.
Durante el operativo en La Pastoril, Rodolfo fue secuestrado y trasladado al centro clandestino de detención Puente 12. Su 
cuerpo apareció en un descampado en Bernal y fue enterrado como NN en el cementerio de Avellaneda.

Sus restos fueron identificados en 2006 por el Equipo Argentino de Antropología Forense.
Hubo un funeral y esparcieron las cenizas en el río, frente a la facultad de Arquitectura donde Viviana y Rodolfo se habían 
conocido y habían comenzado su lucha política. 
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